
HORAClO ZAPATER EQUlOlZ 

LOS INCAS Y LA CONQUISTA DE CHILE 

Se analiza en este estudio el lapso comprendido entre abril de 
1536, mes de la llegada de Diego de Almagro al valle de Copiapá, y 
mediados de enero de 1550, fecha en que Pedro dc Valdivia se prcpa· 
raba para cruzar el río Biobio. 

En ese período el español descubre y domina las provincia.~ in­
caicas más australes del Coyasllyu y la frontera de 1m Pormocae$ o 
Promallcacs. 

1. PROVL"'-ClAS L .... CAICAS DEL ALTIT'LAN"O y CHiLE 

Se desprende de las fuentes que el norte)' centro de Chile, en la 
primera mitad del siglo XVI, constituían lmGIIlllflis o provincias del 
COIjamyu. 

Señala el cronista Gonzalo Fernándt'z de Oviedo que Tllracapa 
(Tarapacá) "es la primera del Collao" 1, al referirse a la sección sep­
tentrional del Norte Grande. Cabría interpretar que al viajar de sur 
a norte Tarapacá entraba en la jurisdicción de un núcleo administra­
tivo en el lago Titicaca, centro indígena aimara. 

Arqueológicamente se señala una antib'Ua y continua vinculación 
de las culturas del altiplano pen',-boliviano con los valles ~' oasi..~ de 
Tarapacá. 

r-.lario Rivera destaca que ya en el período Intermedio Temprano, 
en la fase denominada Alto Hamírez (ca 600 a. C - 400 d.G), al este 
de Arica, se comprueban relaciones estrechas entre tempranos desarro­
llos culturales de la cuenca del Titicaca con valles costeros del norte 
de Chile. 

Se evidenciarían esos contactos en los primeros aglutinamientos 
aldeanos, en montículos con propósitos mortuorios y ceremoniales, en 

I Femández de Oviedo, Gonzalo. Historia general IJ ,wural de Ia.r Induu, 
Editorial Cuarania, XII , 208, ,\sunci6n, 1945. 
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la utilización del cobre, en la presencia de cerámica no desarrollada, 
en las cabezas trofeos, en los tocados cefálicos, en la intensificación 
de prácticas agrícolas, en los elementos decorativos de influencia al. 
tiplánica, en el probable aumento de población, y finalmente en coin­
cidencia en fechados de C I4 ::. 

Posteriormente, en el período Intermedio Medio o fase Tiawa­
nako (ca 400-900 d.C.), se registra el ingreso en los valles costeros 
de una población portadora de rasgos tiahuanacotas. Posiblemente ese 
modelo de colonización, típicamente andino, respondía a lo que John 
Murra denominó "control vertical de pisos ecológicos" 3. 

La denominación incaica en f'l siglo XV alcanzó el Norte Grand,) 
a través del Altiplano. 

Señala Agustín Llagostcra que la cerámica de filiación incaica 
procedente de la zona evidencia un patrón estilístico altoandino. El 
Inca al sujetar el núcleo aimara de Titicaca controlaba las ~islas pe­
riféricas" de los valles nortinos 4. 

Bajo un enfoque etnoh istórico Jorge Hidalgo sugiere que "esta" 
regiones si bien adscritas al Cuzco, estaban bajo la tuición relativa­
mente directa de un centro admini~trativo Imperial más inmediato, 
que encontraría su foco de poder junto al lago Titicaca" ". 

Un antecedente más proporciona el cronista del siglo XVI , Jf'ró­
!limo de Vivar. 

Menciona el pueblo quechua de mitimaes, el Chaiíar, dieciocho 
legua.~ al norte del valle de Copiap6: "En este vallecito tenían po­
blados los Incas, señores del Cuzco y del Pirú, cuando eran señores 
de e.~tas provincias de Chile, y los que estaban en este valle registra­
ban el tributo que por allí pasaban oro}' turquesas y otras cosas qu~ 
traían de estas provincias de Chile. Vivían aquí s6lo para este efecto~~. 

2 Ilh'('ra, Mano. NlJevo~ aporU$ sobre el desarrollo tu/tllral QIUplánico en 11» 
~Qllc~ bajos del exlremo norte de G/lile durante el pcriodo intermedio temprano, 
Homenaje al Dr. Gustavo le Paige, 5.1., Uni\'cn;idad dd Norte, 79-80, Antofaga~. 
' .. ,1976. 

a Castro, Victoria, Kaltwascr, Jorge y otros. Prel1istoM, Universidad de Chile, 
Dep. de Ciencias AntropolÓgicas y Arqueol6gicas, 49, Santiago, 1977_ 

4 L1agostera Martinez, Agustín_ Hipótesis sobre la expansión incaica en la 
vertiente occidental de IfU Andes Meridimlales, Homcna}e al Dr. Gustavo le Paige, 
S.J., Unív. del Norte, 211-212, Antofagasta, 1976. 

l Hidalgo, Jorge, Gulturas p"otohist6rica~ del Norte de Chile, Cuaderoos de 
Hil;torill, NQ 1, 38, Santiago, 1972. 

e Vivar, Jerónimo. Crónico y relucióll copifJSa y verdadero de los Reinos de 
Chile, Fondo histórico y I.ribliográfico José Toribio :\!ooina, 19, Santiago, 1966. 
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Se infiere del testimonio arqueol6gico y documental que el 
huamani o provincia de Collao, en la cuenca del lago Titicaca, exten­
dería su jurisdicci6n hasta los valles de Tarapacá. Posiblemente cubri­
ría el Desierto de Atacama. Chañar, por la función que desempeñaba, 
posiblemente constituía la aduana o frontera entre los lJUamanis de 
Collao y Coquimbo. 

Los indígenas de los valles transversales fomlaban otro grupo étnico. 
En la segunda mitad del siglo XV los incas dominaron el Norte Chico, 
pero la irradiación cultural cuzquelia no se manifestó ron la misma 
intensidad en los valles. Ceramios de tipo peruano se encuentran COII 

más frecuencia en el valle de Copiapó que en los de Huasco y Elqui. 
El cronista del siglo XVI, Pedro ~1ariño de Lovera menciona que 

el Inca "tenía en Chile dos gobernadores de aquel reino puestos por 
su mano, el uno en el valle de Mapuche )' el otro en el de Coquimbo" '. 

El capitán gallego proporciona otros datos. Al referirse a los tres 
espafloles adelantados de Diego de Almagro para el reconocimiento 
de la tierra, sei'iala que atravesaron los valles de Copiapó y Huasco 
y al alcanzar el valle de Coquimbo les "salieron a recibir el gober­
uador y capitán de los indios COn todos los caciques principalps 
que son como los señores de título en Espaila" 8. 

Gonzalo Fernández de Oviedo complementa la información de 
Mariño: "Debéis saber que esta provincia Copayapó o Pocayap,'; 
(que de la una y de la otra manera la nombran ) tiene tres vaJ!e~ 
donde se coge mucho maíz y hay ganado en abundancia" '. 

Menciona el valle de Hu asca v. finalmente. cita el valle de Ca-
quimbo. ' 

Señala textualmente: "y de allí pasó al otro valle de Coquimbo. 
que es cabecera de todos tres valles, donde halló el seliOr principal 
con algunos caciques de la tierra y con muy poca gente, porque toda 
la tenían eSCOndida con los bastimentas" 10. 

1 )'lariño de Lovera, Pedro. Crónica del Reino f.k C/lile, Colección de Histo_ 
riadores de Chile ... , VI, 21, Santiago, 1865. Respecto al v.llle de la zona central 
aclara Jerónimo de Vivar que el Inca tuvo primeramente su representante, Quili­
c:mta en el valle de Aconcagua (QuilJota). Al llegar Diego de Almagro ese gober­
n¡,do; reconoció el dominio español, )' se enemistó con los CUTaeas )'fiehimalongo )' 
Tanjalongo. La hostilidad de los jefes piru.nehes le obligó a trasladar su asiento a\ 
valle de ),Iapocho (Vivar, 1966: 39). 

8 Marilio de Lovera, 1865, VI : 2í. 
t Femández de Oviedo, 1945, XII: ¡54. 
10 Femández de Oviedo, 1945, XII: 185. 
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El "selior principal" a que alude el cronista se llamaba Anien, como 
informa M arino de Lovera 11. 

Habría que incluir también, aunque no lo cite Fcrnández d~ 
Oviedo, el valle de Limarí, vinculado étnica y geográficamente a Jos 
otros valles para constituir el IUWI/lflllj de Coquimbo con cuatro IlIlIIUS 

o valles. Estaban regidos por curacas o jefes locales y dependían úd 
gobernador inca. Los valles se mantuvieron confederados, como se 
señala en probanzas de méritos )' servicios de conquistadores, pard 
combatir al cspmiol, en tiempos de Pedro de Valdivia. Baste recordar 
que la destmcción de La Serena en 1.>19 se debió a la acción m:m· 
comunada de los indígenas del ~OItC Chico. 

El otro centro de admillistrac.-i6n politica con sede de un gobe:. 
nadar inca lo constituía, como se seilaló, el valle de Aconcagua o de 
Chile. 

Scilala Gonzalo Fern6ndez de Oviedo: "En la raya de la pro· 
vincia de Chile halló el adelantado dos cadques que le recibieron de 
paz ... llegado al dicho pueblo de CUllcagua, estaba el seilor de Chilr 
con más de sesenta caciques y principales haciendo arc)'to en la plazl 
del dicho pueblo con mucha fiesta y placer: ) así recibieron al ade­
lantado y a los espailoles con buena gracia)' amor y buen cOlloci· 
miento. "1~. 

X 
Por "raya de la provincia de Chile~ se sobreentiende el valle dr 

Aconcagua. Los dos caciques que halló el Adelantado posiblemente co· 
rresponden a Michimalongo y Tanjalongo. La denominación "Señor 
de Chile" constituye clara referencia al gobernador inca Quilicanta 
quien estaba acompañado de los curacas de su provÍllcia. 

Crcscente Errázuriz, con sólida ba.~e documental. afirma que el 
levantamiento general indígena de la zona central de septiembre de 
J541 se extendió desde el río Choapa hasta el Cachapoall~. 

Es posible que el lwOI1UlIli o provincia de Aconcagua tuviese la 
misma extensión de la zona alzada. Pero quizás el límite austral se 
ubicaría más al norte, en el valle del río ~"aipo o en Angostura de 
Paine, por datos arqueológicos que se dispone. 

Rubén Stehberg sellala: ". . no hay evidencias arqueológicas se· 
guras de ocupaciones inca-precolombinas más al sur del río Maipo 
(34000 dc latitud sur). En su ribera ~ en cambio, existen varios cc-

II :\Iariiío de Lovera, 1865, VI: 29. 
12 Femández de Oviwo, 19.15, XII: 190. 
13 Em\zuriz, CreS<.-enle, lIistorio de Chile, Peliro de Valtliuitl, 1,214-215, San­

tiago, 1911. 
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menterios inca-locales, entre ellos los de San Agustín de Tango) de 
Nos además el Pucará de Chena que se está describiendo. Hacia el 
curso medio del río ~ I apocho aumentan aún más los restos de cemen­
terios pertenecientes a esta ocupación. Esto, sumado a la escasez de 
establecimientos estables al sur del rio ~faipo, confinna la hipótesis 
de que la zona sur de la Angostura de Paine se enrontraba en proceso 
de conquista". 

Destaca además que se puede "postular la existencia de un im­
portante asentamiento y centro administrativo inca en las márgene.~ 

del rio Mapocho, evidenciado por la concentración de cementerios ~' 
acequias en el sector" u. 

Los Pormoclles nmtinos del valle de Cachapanl corutituirían una 
zona fronteriza de influencia incaica. Por esa razón respondieron al 
llamamiento de un levantamiento general de la provincia incaica ron­
tra los españoles en sepliem bre de 1541. 

Se estimaría del siguiente modo la jurisdicción de [os IllIamallis 
de Chile.: 

Sector meridional de la provincia de Col!ao, zona de baja den· 
sidad de población. Cubriría Tarapacá, Antofagasta )' Atacama hast.l 
",1 poblado de Chañar de indígenas mitimacs. 

Provincia de Coquimbo, desde la citada colonia quechua hasta el 
valle de LimarÍ. Su sede administrativa estaTÍa en Coquimbo. resi­
dencia del gobernador inca. Abarcaría, por consiguiente, cuatro 
valles. 

Provincia de Aconcagua. Comprendería el territorio limitado por 
los ríos Choapa y ~faipo en la zona central. También con cuatro va­
lles. Su primer centro de administración política estaría en Quil!ob 
para pasar posterionnente, como se señaló, al valle de :\ Iapocho con 
motivo de la entrada de los espatioles. 

Al sur del río ~ faipo se extendería la frontera con avanzadas de 
fortalezas incaicas en el río Claro l~. 

14 Stehberg, Rul>én. La fortaleza de Chenll V ru relación con la OCl/paci6n in­
COicll de Cllile Central, Publicación del :\1U.'iOO Nacion:ll de Historia Natural, t>;9 3, 
pp. 33-34, Santiago, 1976. 

la Inlonna :\liguel de Olaverría (1594): "Entrada esta gente en Chile después 
de haberles dado muchas batallas y hecho y rccibido grande estrago (onquistaron 
y sujetaron todos los indÍils que había desde LQ Screna hasta el gron rio de Bío-Bío 
como hoy se ve y haber llegado ha~ta el dicho río por los fuertes que hicieron en 
el cerro del rlo Claro donde pusieron y tuvieron frontera a los indios dd estado con 
quienes tuvieron muchas batallas". (OJaverria, ~liguel de, Informe .robre el ReinO 
de Cllile rus InI/ws V SU8 guerra.t, Gay, Claudio, Ilistmill fí,iCll y polilicll de Chile, 
DOClHllcntos, 11, 24, París, 1852). 
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2. Oos VERSIO.S'I>S SOBRE U Al..LA:MIE.'''O DE ~'IAl\OO II y EL DESCUBR!­

:\IIE:\'TQ DE CHILE 

El análisis de un documento judicial permite deducir dos inter­
pretaciones absolutamente opuestas sobre los principales aCOnteci­
mientos sucedidos en Perú y Chile en el quinquenio comprendido en. 
tre 1535 )' 1540 1s, 

La versión almagrista sobre el levantamiento de Manco II enfatiza 
la responsabilidad de los Hermanos Pizarro, especialmente de Her­
liando y Francisco, en el alzamiento del Inca. 

Se señala: MNo contentos ron lo susodicho, cstando el Inga, c~_ 
¡jor general de toda aquella tierra y reinm, en la dicha ciudad del 
Cuzco, como en cabeza de estado, no teniendo respeto a que era tan 
gran príncipe y sciior ) que cstaba debajo del amparo de Vuestra 
Alteza, después de les haber dado de su voluntad muchos tesoros \ 
riquezas, con la dicha insaciable codicia le prendieron y le tuvieron 
debajo de una escalera ron cadenas, haciéndole escupir y escupiéndole 
en la cara, diciéndole muchas injurias y afrentas de palabra, hacién­
dole de hecho otros muchos vituperios que decirse y referirse es 
vergüenza y desacato, todo por apremiade y forzarle que les diese 
oro y plata, amenazándole quc le hablan de quemar}' le robaron dru 
veces su casa, y le tomaron sus mujeres)' hermanas, ) todo lo demás 
que tenía, y con los dichos agravias y sin razones hubieron de él innu­
merable tesoro, todo lo cual tomaron y usurparon para sí, y después que 
les había dado lo que pedían)' tenia, le tornaron otra vez y veces b! 
dichas afrentas y vituperios, pidiéndole una estatua de oro maciza, 
con sus tripas, que era el bulto de su padre Cuaynacaba, y visto por 
el dicho Inga y sus caciques y vasallos las crueldades y tonnentos \ 
agravios que por dichos Pizarra y sus consortes y gente se hacía, y 
~u codicia inmensa, no pudiendo sufrir tan gran servidumbre, so color 
que iba por el dicho bulto y estatua, ~e fue del dicho Cuzco y se alzó 
r les hizo guerra, en la cual, por discurso de toda ella, es cierto y 
notorio y así parecerá que mató más de ochocientos cristianos, y en 
la dicha guerra se perdió de parte de los dichos cristianos más de dos 
millones de oro y plata, y mercaderias y caballos, armas y esclavos, y 

~ crimiJUlI legultla !I SII.f,entada en el Canseto po' comirl6n d. Sil Mil­
gestad, wre Diego de Almagro, Diego de Alvarado 11 otrOl conquistadora del reino 
del Perú. conlr/l Froncilco, lIemando 11 Con.:.olo Piwrro 11 otrof, sobre la TnUerle IÚ 
Diego de Almagro odcltmtado (7 de abra de 1540). Medina, José Tor/bio, Coletti6u 
de documentos inéditos para b Historia dc Chile, V, Santiag<!, 1889 



de parte de los dichos indios murieron más de cien mil indios y 
se despobló la mayor parte de toda la tierra, y con la dicha guerra 
r rebeliÓn e alzamientos, según los males y daños que de ella se 
rccrecieron, estando todo a punto de perderse )' asolarse, sino fuera 
por la vuelta que el Adelantado don Diego de Almagro hizo de 
Chile .. ~ 17. 

Concluye el alegato al destacar que " ... todo lo susodicho Y todo 
lo demás que ende se siguió es a culpa del dicho don Feo, Pizarro y 
!-Ido, Pizarro y sus hennanos y sus consortes y gente que fueron la 
principal causa y merecen gravísimo castigo por ello" 18, 

El licenciado Sebastián Rodríguez, en representación de Heman­
do Pizarra, quien estaba preso en ~ladrid, bajo acusación de ordenar 
la ejecución de Diego de Almagro, alegó en su defensa sobre un pre­
~unto pacto secreto entre Manco 1I y el Adelantado, Existiría acuerdo 
sobre el alzamiento del Inca y exterminio del bando pizarrista, 

Señala Rodríguez: "", los indios }' caciques principales de ellos 
fuerOn siempre muy bien tratados par el dicho marqués y por el di­
cho Hernando Pizarro cuando estaban de paz y no se alzaban ni 
rebelaban, teniéndose especial cuidado su conversión a nuestra sant:l 
fe católica )' de los instruir en los artículos y preceptos de ella, y 
nunca usaron el dicho marqués ni el dicho Hernando Pizarro las 
exhorbitancias y crueldades referidas en la dicha petición, .. y cuando 
el lnga principal de los indios se alzó y juntó gran número de gente 
y vino sobre la dicha ciudad del Cuzco para la tomar y puso cerco 
sobre ella, fue inducido)' persuadido que así lo hiciese por el dicho 
mariscal Diego de Almagro}' por otros, por su mandado e industria, 
en esta manera que cuando en el afIO pasado de mil y quinientos )' 
treinta y cinco años el dicho mariscal partió de la dicha ciudad del 
Cuzco, fingiendo y publicando que iba al descubrimiento y conquista 
del Valle de Chile, donde había de usar y ejercer la gobernación que 
pretendía de tener, trató y concert6 con el dicho Inga que luego como 
el dicho mariscal fuese partido y salido de la dicha ciudad, se alzase 
\' rebelase contra el servicio de Vuestra Magestad y contra el dicho 
marqués su gobernador y que hiciese guerra al dicho marqués y a 
sus hermanos, y los matase, si pudiese, y ganase aquella ciudad, ofrf'­
ciéndose con muy grandes seguridades )' promesa que el dicho maris­
ca! volvería presto en favor y ayuda del dicho Inga.,:' 19, 

~ criminal, 1889, V: 368, 
I! Causa Crimil'ltÚ, 1889, V: 369. 
I~ Causa crirniual, 1889, V: 458 .. 157, 
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Por su parte Herllundo Pizarra argumentaba desde el alcázar 
rcal de la villa de ~Iadrid, donde estaba prisionero, que trató bicn al 
Inca)' que el vínculo entre los almagrist.ls " Manco JI lo constitu\"ó 
el Sumo Sacerdote de Cuzco. . . 

Señala: ". . y que en cuanto a saber del dicho don Diego de Al­
magro el alzamicnto delinca, que cree que sería as;, porque así lo dej6 
concertado con el dicho Inca, y que Villahoma, que iba con el dicho don 
Diego de Almagro, volvió, y es él que le alzó.. ":!O. 

Se le preguntó si hahía pedido oro al Inca. 
En su contestación destaca .. '. que nunca se lo pidió ni hizo pe­

dir, que algunas veces le dió el dicho inca algunos presentes, dándole 
este confesante joyas, que no se acuerda en que cantidad sería, cxcepto 
que le d¡ó tres hombres de oro, los dos grandes y el uno peq\lei'io ... "ll 

No cabe duda que lI ernando Pizarro f31seó los hecho~ para diluir 
su responsabilidad. 

El propio Manco 11 desmintió su versión. 
En carta a Diego de Almagro seflala: ..... si )0 me alcé fue por 

los malos tratamientos que me hicieron más que por el oro que me 
tomaron, porque me llamaban perro y me dieron de bofetones, y me 
tomaron mis mujeres y tierrBS en que sembraba. Di a Juun Pizurro mil 
y trescientos ladrillos de oro y dos mil piezas de oro de pUlietes y va­
sos )' otras piezas menudas. . Di a lIernando Pizarra dos hombres de 
oro y s iete cargas de oro, y mucha plata .. _"~2. 

En carta al Rey de Pedro de Oiiate )' Juan GÓmC'l. ~I alavcr, fe­
chada el 31 de marzo de 1539, se infonna sobre las gestiones de los dos 
emisarios de Diego de Almagro para tratar de collcertar la paz con 1'1 
Inca al regresar el Adelantado de Chile. 

Recogen los mensajeros algunas de lBS quejas del Inca l"Ontra el 
bando pizarrista: "¿Cómo el grande Apo de Ca~tilla manda que me 
tomen a mí mis mujeres y me tengan preso con una cadena al pescue· 
zo ... que Gonzalo Pizarra, herm ano del Apo mayor. me tom6 mi mu· 
jer y me la tiene, Diego de Maldonado me amenazaba)' me pedía oro. 
diciendo que también él era Apo ... ,. ~'3. 

:OCausa crimilllll, 1889, V; 413. 
21 Causa crimillllI. 18S9, V: 413. 
~ Fcm:l.ooez de Ovie¡)o, t9·15, XII: 221. 

U Carta al Rell de Pedro de Oriate !I Juan G6me:z UaIooer actCditc/f/do el ra/er 
celo !I actividad de don Alon~o Enrique;;; de Guzmán, ):lar haber acomelldo a IoJ 
lngas Uango ti Vpongue, que l!8tamm al-:mJos en el pueblo de Tambo, a siele le­
~ua! Cu;;;co, a/ra!Jándolos a la 1)(1;;; !I domillaci6n de S .. \1 . con otras /w;:nii(l$ que le 
l!Gn /rCe/IO glorioso en Uf/uellas /lerras, Ij ell el .rervicio tle /a Caralla, 31 de mar.JJ 



Quedaría por descartar el acuerdo entre el Inca y el Adelant3do 
porque los acontecimientos desvirtúan esa posibilidad. 

Baste recordar algunos hechos. ~fanco 11 orden6 matar a su tío, 
el Inca del CoyasuYII, por la ayuda prestada a Diego de Almagro en 
~1I viaje a Chile. La actitud del gobernador Anien en Coquimbo y del 
intérprete Felipillo ('n Aconeagua solamente se explican si se pondera 
ulla política orientada por el J nC.l de resistir la penetraci6n española 
al Imp<:rio, sca cual fuere el caudillo que la comandara. 

Además el extemlinio del bando pizarrista implicaba debilitar el 
dominio espai'iol. Por consiguiente, Diego de Almagro no dispondría 
de fuerzas suficientes para imponer su voluntad al Inca. 

Las versiones sobre el descubrimiento de Chile resultan también 
contradictorias, 

Los defensores de Diego de Almagro en el Consejo de Indias justi· 
(¡caban el regreso del Adelantado al Perú por la esterilidad del país. 

Se sei'iala: ... " y anduvo la tierra adentro ochocientas leguas has­
ta cerca del Estrecho, todo con grandísimo trabajo)' peligros y pérdi. 
das, pasando mucha sed y frío) hambre, por grandes sierras y tierras 
muy ásperas, y nunca en tanto espacio de tierra, por ser, como era, 
muy fragosa e infructuosa y estéril y pobre de gente y oro)' manteni· 
mientas, halló que poblar, y viendo el poco fruto y provecho que se 
podía haber de elb y la condición en que estaban de perderse todos 
por la falta de las cosas necesarias, habiendo intentado en la dicha jor­
nada todo lo que benignamente se pudo y debi6 hacer, habiéndose ha· 
bido en toda ella con la cordura, diligencia e industria que fue po,~ible, 
según que a todos es notorio, no pudiendo hacer otrn cosa, detenninó 
de volverse ... "~4. 

El licenciado Sebasti;'m Rodríguez defendi6 la versión pizarris­
ta: ", . el dicho mariscal don Diego de Almagro llevaba fabricado en 
su propósito y pensamiento el alzamiento del dicho Inga que había de 
hacer por su consejo y presunci6n, y no tuvo intento ni voluntad de 
hacer, el dicho viaje, según y para aquello que fue destinado, y aunque 
halló que el dicho valle de Chile era muy buena tierra)' fértil, )' muy 
rica y abundosa y para sustentar la gente que llevaba y mucho más, 
no quiso poblar en ella, aunque fue requerido por la gente que poblase 
allí, y, fingiendo que no era tierra buena, dio la vuelta a la dicha ciu­
dad del Cuzco, sin haberse seguido fruto alguno de su camino ... "2$, 

de 1539, ~Iedina JO)é Toribio, Colección de documentO$ ln6ditO$ paro 13 Historia 
de Chile, v, 278, Santiago, 1899, 

2' CQwa criminal, 1889, V: 369-370. 
:!:> CQU$(I criminal, 1889, V: 460, 
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Pedro de Valdivia reprocha reiteradamente al Adelantado el aban­
dono de la tierra. 

En el Proceso de Pedro de V,lldivia, en su defensa, el C'Onquista­
dor afirma, al sofocar la conspiración de 15-11 : " ... que si nuestro selior 
lJO fuera servido que se descubriera la traición que así tenía ordenada. 
fuera total la destrucción )' muerte de los espatioles que en esla tinra 
estábamos, y quedaría aquella tierra desamparndo. e infame pam in 
perpetuo, porque habiendo salido de ella don Diego de Almagro que 
había ido con grosísima armada de mar y tierra sin poder estar en c!la 
algunos días, a desampararla)'o fuera confirmar la maJa opinión ... "~d. 

En carla a Hernando Pizarro seliala: "Venidos, les dije COmo Su 
Mageslad me enviaba a poblar esla tierra para que sirviesen con su.; 
indios a los cristianos, como en el Cuzco lo hadan los indios) eari­
ques; que supiesen habíamos de perseverar para siempre y que por 
haber vuelto Almagro le mandaron cortar la cabeza. .. ~t. 

En misiva al Emperador Carlos V destaca: "Sepa V.~L que cuando 
el marqués don Francisco Pizarro me dió esta empresa, no habia hom­
bre que quisiese venir a l.."'Sta tierra, y los que más huían de ella ('ran 
los que trajo el adelantado D. Diego de Almagro, ql1e como la desalll' 
paró, quedó tan mal infamada, que como la pestilencia huían d~ 
ella ... ":1:8. 

3. EL [XC/. PAULO y EL VIAJE DE DIEGO DE AuIACOO 

El viaje de Diego de Almagro de Cuzco a Chile corresponde, en 
líneas generales, a la exploración, por parte del español del COIJasuYII, 
o sector meridional del Imperio. 

El Adelantado, al seguir el camino del Inca recorrió el IWOlllal1; 

de Collao, el noroeste argentino, y las provincias incaicas de Coquimbo 
)' Aooncagua. El capitán Gómez de Alvarado alcanzó la fronlera meri­
dional del Impero hasta el río Hato.. Facilitó la entrada de los expe­
dicionarios el apoyo de dos incas de sangre real. 

~6 Proceso de Pedro de Valdivia !J Olros docurllentos inédilos concemienln ~ 
este conquistador TCUllido. !I anolod08 por Diego Barros Arollo, 51, Santiago, 18i3. 

::7 Carla de Pedro de Valdivio a flerllando Pi:.arro, 4 de .septiembre de ISti, 
~Iedin.a, José Toribio, Coleoci6n de documentos inéditos para la Historia de Chilt. 
VllI, 8-1, Santiago, 1896. 

2S C/lfla de Pedro de Valdivia al Empel'fldor CllrlO$ V, 15 de jlluio de 1518 
Medina, José Toribio, Col. de Hist. de Chile ... , 1, 2, Sanliago, 1861. 
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Sergio ViIlalooos, en base a un infonne presentado en 1597 por 
los nietos del SlIyuyuc ApII, o Seiior Supremo del Coyasuyu., destaca 
el alL"<iIio de un hennano de lIua)'na Kapac a los españoles. Ese prín­
cipe, llamado Chal!oo Yupangui Inca, posibilitó la penetración de los 
castellanos al mostrarles lo.~ caminos y "haciendo que los indios por 
donde pasaban le obedeciesen" Esa ayuda le costó la vida porque Man­
co 11, como se seiia16, orden6 su muerte, en castigo al apoyo prestado 
al espailol:''!I. 

La actuación del inca Pablo en el descubrimiento de Chile está do­
cumentada en su Probanza de méritos y servicios de 1540. Entre los 
once testigos que prescntó se contaban el capitán Pedro Gómcz de 
Alvarado y Martín de Gueldo, quicnes proporcionaron valiosa infor­
mación al contestar todas las preguntas del cuestionario, 

Señala el capitán que Manco Il ".,. daba guías para que ense­
liasen el camino ... "30, 

También atestigua que el inca Pablo", . antes que llegasen a la 
provincia de Copayapo envió dos indios su)'os delante para que salie­
sen de paz a los cristianos", "31. 

Testifica así mismo que ,. .. como estar como estaba toda la tierra 
de guerra enviaba sus mensajeros y la hallaban de paz donde ellos lle­
gaban y les dahan comida, bastimentas e indios para las cargas" 32. 

El testimonio de ~Iartín de Gueldo proporciona más datos sobre 
el apoyo que el inca Pablo proporcionó a los españoles. 

Al contestar la sexta pregunta señala: " ... este testigo sabe por­
que es público y notorio que todos los más señores de esta tierra se 
alzaron contra el servicio de Su Magestad, porque este ha visto parte 
de ellos y también vió como yendo camino de Chile iban con el dicho 
Pablo muchos principales y señores )' todos se volvieron y huyeron del 
cantino y se alzaron juntamente con el dicho Mango Inga, su hennano, 
y el dicho Pablo pasó adelante oon el dicho Adelantado y Ilunca lo 
desamparó hasta volver a esta ciudad [Cuzco] ... 3:1, 

~obos, Sergio, Almagro r¡ los ¡ncos, Revista chilena de historia y geo­
grafía, NO 130, 42-44, Santiago, 1962. 

30 ProbanUl IH:c/la ad lJerpetuam rri mcmoriam en esta ciudad del Cuzco ante 
lu ¡",ticia mayor de ella a pedimitmto de Pablo ¡nga sobrIJ IN seroiciOl que a 'u 
mauestad ha hecho y como es b"l.;no Ij flmigo de lo~ c,istulIIoS y. otras cosas. seglln 
ql/; en ella se contiene, 6 de abril de 1540, Medma, José ~onbio, Colt.'cci6n de 
documentos inéditos para la Historia de Chile, v, 348, Sanhago, 1889, 

31 P,oban;;a de Pablo Inga, V: 348. 
32 ProbanUl de Pablo fngo, V: 348. 
3lI P,olxlnUl de Pablo ¡ngo, V; 351. 
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Al responder la decimonona pregunta destaca" ... he visto andar 
en la guerra al dicho Pablo con caballo y escopeta .. "34. Sellal evi­
dente del grado de asimilación cultural experimentado por el hijo de 
Huaroa Kapac. 

Seíiala Martín Gueldo como facilitó el Inca Pablo la entrada de es­
pañoles a territorio chileno debilitados por el hambre y frío de la Cor­
dillera. 

Certifica que" ... pa.~ando por el puerto de Copayapo el dicho 
Adelantado don Diego de Almagro y su gente, muertos de hambre \ 
frío, donde se morían muchos caballos y gente de servicio y cristian~.1 
de desmayados, vi6 como el dicho Pablo halló ciertos cristianos gut" 
no se podían menear y descabalgó de su mula en que iba y se la dió 
a los dichos cristiano.>; para que fuesen en ella, porque de otra manera 
no podían escapar si Dios no los remediare, )' después vi6 que dió la 
dicha su mula para que volviesen al dicho puerto para que trajesen los 
otrOs espafioles que se habían quedado malos en el dicho puerto, y vi,) 
que desde el dicho puerto y antes que llegasen a él, envió mensajeros 
a la provincia de Copayara para que estuviesen de paz y aguardasen 
alJí al dicho Adelantado con mncha comida, y así lo hicieron los dichos 
indios, porque de otra manera pereciera mucha gente, en lo que hizo 
muy gran servicio a Dios y a su ~fagestad, porque con la dicha comid1 
se remediaron los que primero llegaron y enviaron a remediar a los 
olros muchos cristianos JI caballos que se quedaban en el puerto, que 
no podían andar atrás ni adelante de mucha hambre y gran fria que 
hacía ... "3lI. 

Scfiala también los servicios quc prest6 al infomlar sobre las acti· 
tudes de los jefes indígenas: " ... di6 muchos avisos al dicho Goberna· 
dar don Diego de Almagro diciéndole los caciques que estaban de 
guerra y los que estaban de paz ..... 36. 

Al contestar la pregunta decimotercera testifica que "viniendo ca· 
mino de Chile habían muchos pueblos que estaban alzados y rebelados 
v él los hacía venir a sus pueblos a servir al dicho Adelantado \' Sil 

gente, y traer comida a los despoblados y darles lo que había menes­
ter para el camino, como bueno, porque muchas guarniciones de gente 
que tenía el dicho Mango Inga, su hermano, contra los cristianos ¡IX 
enviaba ': !~amar y los traía de paz a servir al dicho Adelantado y su 
gente... . 

$4 Probanza de Pablo lllga, V: 353. 
3S ProbanUJ ele Pablo lnga, V: Ma. 
36 ProbanUl de Pablo lnga, V: 356. 
37 Probanza de Pablo lllga, V: 35~. 



El comportamiento del gobernador Anien ante los espafioles y la 
cruel represalia de Diego de Almagro contra el representante del Inca 
y los cueacas de los valles transversales aparecen demasiado confusas 
en los relatos de los cronistas. 

Por una parte el gobernador de Coquimbo acogió y brindó hospi­
talidad, aproximadamente por seis mescs, a los tres e.~pañoles que se 
adelantaron a Diego de Almagro y le infomlaron -uno de ellos habla­
ba quechua- sobre la llegada de Diego de Almagro y del inca Pa­
blo 33• 

Informa Mariiio de Lovera que para recibir a los expedicionarios 
se juntó " ... cuatro mil fanegas de maíz y mucha carne de ovejas 
mansas [llamas o alpacas] y mucha~ de las que llaman guanacas [gua­
~~~~].'" ~~ que hicieron cecina que en su lengua se llama char-

Sin embargo, pe.~e a esos preparativos, y de estar respaldados por 
un "orejón", pasado un tiemFo, a fines de marzo de 1536, según cálcu­
los de Tomás Thayer Ojeda, al tener por fingida la nueva •.... acorda­
ron matar a los tres españoles .. "~(I. 

La explicación del cronista no satisface pese a ser más lógica que 
la versión de Cristóbal de Malina. 

Ese cronista destaca que fueron muertos por". . sus malas obras 
y malos tratamientos que hacían a los indios .... "~l. 

Ambas fuentes soslayan la coincidencia de la muerte de los tres 
peninsulares con el levantamiento de Manco 11. 

En cambio, Femández de Oviedo sugiere que Felipillo, lengua de 
la expedición tuvo responsabilidad en esas muertes. 

Seiiala el cronista •.... y de secreto hizo que se alzasen los indio, 
y que los de Pocayapó matasen aquellos cristianos ... "42. 

La actuación posterior del intérprete en el valle de Aconcagua y 
precipitada huida del campamento español lo delataría como partida-

38 Fern;'inde1: de Oviedo proporciona IIn dato importante. Scilala que lo~ 
tJes españoles escribieron a Diego de Almagro .... que se adelantaban seguros 
oon un indio orejón del Cmco, a cuya sujeción estaLa la dicha provincia de Pu_ 
cayapó ... ". Ese orejón con autoridad sobre la provincia de Copiapó o Coquimbo 
podría ser el Inca de Coyosuyu, Challoo Yupangui Inca (Fcm:inde¡¡; de Oviodo, 
1945, Xli, 184). 

30 Mariño de Luvera, 1865, VI: 28. 
40 MariilO de Lovera, 1865, VI: 29. 
"1 Molina, Cristóbal de, Re/oció" de lo cOllquisto ':J pobloci6n del Perú, Colec­

ción de libros y documentos referentes a la Historia del Perú, 1, 169, Lima, 19lfl. 
42 Femándc7. de Oviooo, 1945, XII: 192. 
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río de Manco 11. Posiblemente tendría órdenes secretas del Inca de 
sabotear la expedición. 

Señala el citado autor que Felipillo intentó regresar a Cuzco para 
informar" ... que los cristianos quedaban muertos para quc el lnga 
que estaba rebelado matase a todos los españoles que en la tierra ha­
bía .. "43. 

También narra la misma fuente que Anien, de acuerdo con los 
curacas de los valles, plancaba "ponel' fuego a los aposcntos del adl.'lan­
tado y su gente y huirse aquclla nochc"H. 

Cabría pensar quc la explicación de Fernández de Oviedo, amig.:l 
dc Diego dc Almagro, intentaba justificar al Adelantado,! amortiguar 
su responsabilidad por la condena a muerte en la hoguera del goberna. 
dar inca y de treinta y seis cmacas. 

Sin embargo, sea cual fuere el desarrollo dc los hechos qlle surgen 
confusamente en distintas ver~iones, se infiere que cJ levantamienlJ 
general dc Manco Ir tuvo que repercutir en la provincia incaica d<! 
Coquimbo. De ese modo sc explicaría la muerte de los tres espalioles 
en el valle de Huasco, y la del SCÍlor o Apo del Coya~llyll, y. en repre­
salia, el duro castigo de Diego de ..... lmagl'O a Jos principales cabecillas 
uel Norte Chico. 

En contraste, en la gobcrnación de Aconcagua. pese a la encu· 
bierta hostilidad de los dos curacas dcl valle, y a las intrigas de Feli­
pillo, la penetración espailola de Almagro fue pacífica. 

4. LA QOS"QUlSTA Df'L CHILE INCAICO 

Las probanzas de méritos y servicios de los conql1i~tadorcs pro· 
porcionan datos sobre 10.~ modos de resistencia ilHlígena !I la penetra. 
ción espai'iola al norte del rlo Cachapoal en el perlado comprendid" 
entre 1540 y 1543. 

En la probanza de Santiago de Azoca se seilala que cn el valle dr 
Atacama, 1.'0 1540, al tener noticia de la llegada de los cspalioles ~ ... al­
zaron las comidas, haciendo ycrmas sus habitaciones y ellos )éndose e 
huyéndose a partes y lugarcs rcmotos, por lo cual durante tres mes~, 

43 Femández de Qviedo, 1945, XII: 193. 
H Femández de Qviooo, 19-15, XII: 188. 
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poco más o menos, que allí estuvo, se tuvieron y padecieron grandes 
trabajos e necesidades y hambres ...... 5. 

El capitán Diego Carda de Cáceres informa que al llegar Pedro 
de Valdivia a los valles transversales no encontraron gente que los 
ilbasteciese y " ... fue necesario salir a buscar comida por el dicho va· 
lle de Copiapó, gente)' cuadrillas, en la cual s!' padccieron grandes .v 
manifiestos riesgos de las personas y vidas, porque los dichos naturales 
se ponían)' juntaban en fuertes y pasos de extrcma ventaja inexpugna­
bles, r así en el dicho término mataron algunos espafioles. .. ~6. 

En la üúormación de servicios de Rodrigo de Quiroga, en 
f'1 ítem 25, se pregunta ". . si saben que el dicho Hodrigo de Quiroga 
vino con el dicho capitán Pedro de Va!divia de.~pués de haber corrido 
los valles de Papudo y Chile v lo.~ demá~ y llegó al asiento del Mapo­
cho, donde hallaron las comidas en los campos quemadas y despobla­
dos los pueblos, y el dicho capitán mando correr toda la tierra, y al 
cabo de dos meses vinieron todos los indios de la tierra de paz, sino 
fueron los de Canconcagua ... "n. 

Uno de los testigos, juan Cómez, vecino y regidor de Santiago, 
~eñala: ". . es verdad que el dicho Rodrigo de Quiroga vino con el 
dicho capitán Pedro de Valdivia al asiento de :\fapocho y con todo el 
campO, después de haber corrido los valles en la pregunta contenidos, 
y que este testigo vió en el campo que los dichos indios sembraban, 
quemadas comidas, que los indios tenían maduras, especialmente fre­
jales, y los pueblos se hallaron despoblados y sin naturales, y por man­
dar el dicho capitán correr toda la comarca e ir él en persona hacia 
Melipilla, vinieron todos los más indios y caciqucs de esta comarca de 
paz, excepto Aconcagua y ~lichimalongo, que éste no vino. "48. 

¿Respondía a alguna orientaci6n centralizada la táctica de privar 
de recursos alimenticios a los espai'ioles y mantener, pese a cortos in­
tervalos de paz, las hostilidades? 

40 Probanza de /01 ,."üitos y servicio! de Sanliago de A::oca. Medina, Jose 
Toribio, Colección de llocumentos inéditos para la Historia de Chile, XII, 36, San· 
tiago, 1897. 

Hl Probanza del capitán Diego Carda de Cáceres, vecino de la ciudad de Cuyo, 
en lo que pide sobre lo! jndio~ que liene se le encomienden oJrO$ con qlle se 
puedo sustentar. Medina, José Toribio, Colee. de docts. in&litos para la Historia 
<ic Chile, XVIII, 97, Santiago, 1899. 

4:; In/ormaci6n de servicios Ileclios a Sil Majcllad en las provincias de Perú y 
eMe, por Rodrigo de Quiroga, gobernador de la prooincia de ellile 31 de octubre 
de 1560. Medina, Jos~ Toribio, Colxe. de documentos inéditos para b. Historia de 
Clúle, XVI, 117, Santiago, 1898. 

4ti Informe de Rodrigo dc Qlliroga, XVI: 145. 



Pedro de Valdivia facilita una respuesta a través de dos cartas ya 
citadas: Wla escrita a Hemando Pizarro (4 de septiembre de 15.l5) y 
la otra al Emperador Carlos V ( 15 de junio de 1548). 

El conquistador de Chile señala en la primera misiva: "Por un 
indio que tomé en el camino cuando venía ac:'l, supe que todos los 
señores de esta tierra estaban avisados del Mango Inga con mensajeros 
que vinieron delante de mí, haciéndoles saber que si querían que dié­
,sernas la vuelta como Almagro, que escondiesen el oro, porque como 
nosotros no veníamos a otra cos~, no halMndolo_ harÍ3rnos lo que él: 
y que asimismo quemasen las comidas, ropa, )' lo que tenían. CUlll­
pliéronlo tan al pie de la letra que las ovejas que tenían se cOmieron 
y arrancaron todos los algodonales y quemaron la lana, 110 se doliendo 
de sus propias carnes, que por solo que los viésemos no tener na­
da . . . "-49. 

En la segunda misiva también cita a ~1anco Il con palabras muy 
similares: " ... había enviado a avisar a los caciques de ella como ve­
níamos, y que si querían nos \'oIvié.~emos como Almagro, que escon­
diesen todo el oro, ovejas, ropa, algodón y las comidas porque como 
nosotros buscábamos esto, no h:lllándolo nos tornaríamos ... " ~(I. 

Hay mucha información sobre la~ penurias que soportaron los 
españoles en Santiago en esos años por el tipo de guerra empleado. 

Un tcstigo de esa época, Gregario de Castaficda, en el Proceso Jc 
Pedro de Valdivia, declara:" . porque los primeros aflQs los e!ipailO. 
les pasaron mucha hambre, porque lo.~ naturales pensando que .e 
habían de venir los espaflolcs no sembraban)' se apartaban de allí. y 
era tanta la necesidad quc se mantenían IO!i espai'ioles de unas cebulle· 
tas del campo, que son como ajos cuervos de E.~pai'ia, y cigarrones \ 
ratones, hasta que los mismos españoles vinieron de arar y cavar para 
hacer sementeras, y han andado vestidos con mantas de la tierra, y esto 
era por gran cosa, pellejos de zOrra" ~1. 

Aun, al finalizar 1543, los rcfucrms que llegaron del Perú, enea· 
bezados por Alonso de ~ Ionroy, tuvieron que soportar ulIa táctica 
similar de hostilidad. 

Sei'iala Pedro de Valdivia, en su carta al Emperador Carlos \' Út' 

1548: "Reformadas las personas y los caballos que venían todos flacos 
por no haber vi~ to desde el Perú hasta aquí un indio de paz, padecien-

-4~ Corto de Pedro eh Va/divia a Hefl1~mdo Pi;;arro, VlI l : 84. 
GO Corto de Pedro de Valdiuia al Emperador Carlos v, 1: 3. 
~I Procela de Pedro de Voldivin, 83. 
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do mucha hambre por hallar en todas partes alzados los mantenimien­
tos ... "52. 

Para contrarrestar las guerrillas y la falta de alimento, el español 
tenía que tomarles sus poblados amurallados, los J'tlcarás, ubicados en 
lugares estratégicos sobre cimas de cerros aislados de difícil acceso. 
En esos fuertes el indígena se guarecía, mantenía las hostilidades )' 
ocultab:t sus alimentos. 

La región de Atacama pudo ser dominada cuando Francisco de 
Aguirre conqui.~tó el pUCl/T(í de Quitar. 

Textualmen te el afamado capitán seiiala : ..... los naturales de b 
dicha provincia me dieron treinta días siempre guerra, hasta que yo 
determiné de les tomar una fuerza que les tomé con llUeve hombre.~, 
a dOnde estaban recogidos toda la gente de guerra ..... ~. 

Jerónimo de Vivar destaca la importancia que para el aprovisio­
namiento del campamento espai'iol luvo la conquista del pllcará de 
Copiapó en 1540: "De esta suerte se le ganó y los indios quedando ell 
extremo atemorizados y espantados, diciendo que tenían por imposible 
ver que en una hora habL.t ganado el general con tan pocos cristianm 
un fuerte que los Incas con treinta mil indios de guerra 110 lo pudieron 
tomar en un afio. Murieran muchos indios manceho~. valientísimos 
hombres que pelearon varonilmente. Prendiéronse indios e indias ~. 
muchachos más de trescientos. Y húbose ropa)" oro aunque no mucha 
cantidad. Tomaron ove¡as y comida qllc 1111 m.es IIl1UÚl que no CQmill­
mas camc fU/sta que llegaroll estas ovejas III real . . :' ~f. 

En el ítem '1.7 de la probanza del capitán Diego García de Cácere.~ 
se señala cómo cayó prisionero Tanjalongo en el valle de Aconcagu,l: 
.... fue en demanda de un sei'ior principal cacique, que se llamaba 
Tanjalongo, que estaba l1i'cho fuerte ell un peilol, y con él mucha gen­
te en el dicho valle de Chile de donde hacía gran guerra a Jos españole~ 
y a los naturales pacíficos, y llegados cerea del dicho fuerte, el dicho 
Gobernador y soldados acometieron el dicho fuerte ... al fin le tra-

~~ Carta de Pedro de Valdit;ia al Empcrador Carlos \', 1: 8. 
;;a Informe ele los servicios liecllOY en 1M prooincias de Perú 1) CMle por Fran_ 

cisco de Aguírre. ~Iedina, Jos{- Torihio, Cole<'('ión de d~"mentos inéditos para 
h Historia de Chile, X, 16, Santiago, 1896. 

:;.1 Jerónimo de V¡"ar, 1966: 26. Gonl.alo Ampu~ro proporciona información ar­
queológica sobre el fuerte: "En Copiapó dC5taca el de Punta BUI'a ubicado estra.­
tégicamente para la defensa de un SOClor del ,alle, coincide con un poblado im_ 
portante. Probablemente y por su descripción, coincide con el deRrito por Vil'ar", 
Ampuero B. Canulo, IIidalgo L. Jorge, Eslr"ctura 1).,JfoceW en la prehistoria !I 
protohistoria del norte chico de Chile, Chungara, ATlca. 1975. 
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jeron y prendieron al dicho cacique, la cual presa se tuvo por una 
de la~ más importantes que por entonces se podía hacer, por cesar, 
como por ello cesaron, los dafios susodichos .... , ~~. 

Las ciudades de Santiago y La Serena servían a los espaliole.~ 

como centro de operaciones. 
En 1549 el temor de un ataque indígena a Santiago, pOr invita· 

ción del Cabildo, Francisco de AguilTe, al frente de un grupo de jine· 
tes recorrió, para aplastar cualquier intento de subversión, la jurisdic. 
ción de la ciudad, desde el río Cachapoal hasta el Choapa. Ese terri· 
lorio correspondía aproximadamente al antiguo lwumolli de Ac-oncagua 
('omo se seiialó Mó• 

La jurisdicción de La Serena abarcaba los cuatro valles transvcr· 
~ales, al sobreponerse sobre la gobernación de Coquimbo. Los dia¡;u;. 
tas lo comprendieron así porque La Serena fue destruida, como se 
seiial6, por la confederaci6n O alianza indígena de los valles del Norte 
Chico. 

Los principales jefes indígenas de la resistencia al espafiol al nOrte 
del río i\-1aipo gozaban de alto status en la sociedad incaica tanto en 
la guerra como en la paz. Por esa razón difetÍ:11l radicalmcnte de la 
)oOciedad mapuche, al sur del río Hata, donde el caudillo militar o 
loqlli se elegía por la asamblea de guerreros y solamente conservaba 
su jefatura mientras duraban las hostilidades. 

En una sociedad jerárquica, como la del norte)' centro de Chile, 
la pérdida o caída de la casta seiiorial, representada por curacas, como 
Michimalongo }' Tanjalongo, significaba el colapso de la resistencia 
indígena. 

Posiblemente, hasta 1543 Ó 1544, la infraeslructura imperial -ea· 
minos, tambos, chasquis, quipus_ pennanecía vigente. Se manlenía la 
comunicación entre lugares di.stantes romo se puede ejempli.ficar. 

Pedro de Valdivia señala en dos carta~, va citadas (a I-Icmando 
Pizarro, 1545, al Emperador. 1548), que los 'indígenas .~e negaban .1 

servir y amenazaban matar a los espaiioles y al propio Pedro de Val· 
divia, del modo como el hijo de Diego de Almagro lo hi)'o con el go, 
bernador Francisco Pizarro en Pachacamac. También afirmaban (\'1(" 

Jos cristianos del Perú huían de Charcas, de Porcos y de toda la llefTtl. 

:;.:¡ Probanza del capitáll Diego Corda: de Criccres, XVIII: 101. 
:.G En el Informe de Francisco de Aguirre, Baltasar de B:urionm'\,o atestigua: 

" ... este testigo fue uno dc los que eon el dicho gobcmador Francisco de Aguirre 
.. inieron a soc<IrrI'r todos los valles alzados y llegaron hasta Chiapa ... ", Tercer In· 
fo,me de Fruncisco c/c Aguirre, X: 114. 
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Confesaron indígenas prisioneros ..... que los caciques de Copa­
yapo se lo habían enviado a decir a !-.lichimalollco¡ y que ellos lo ~1I. 
pieron de mensajcro.~ que les envió el cacique de Atacama ..... sr. 

Un cronista del Perú, Pedro Cieza de León informa que entre 1m 
indígenas de Lima )' sus alrededores .~c propagó la noticia que en 
plazo hreve los almagristas asesinarían al Gobernador. 

Sellala textualmcnte: "Por la ciudad anduvo un tumulto acompa­
üado oon un silencio profundo entre los indios, diciendo que ya se 
ncercaba el día final del Marqués, y en los mercados lo hablaban ellos 
mismos y algunos indios le decían a lo~ españoles habia de scr muerto 
por los de Chile ..... ~~. 

Indudablemente, el rumor que el gobernador Francisco Pizarro 
le restaba pocos días de vida favorecía la causa de Manco 11. La noti­
da so propagó de valle en valle, desde Perú hasta Chile, )' al llegar 
a\ valle de !-.Iapocho se dio por hecho 10 (Iue todavía constituía un 

Francisco Pizarro tuvo infonnación de la conspiración pero estimó 
que eran habladurías. 

En contraste, al grado de comunicación del indígena, Pedro de 
Valdivia se mantuvo aislado en Santiago. Recién tuvo infonnación 
fidedigna de fuente española del asesinato del l\larqués dos aiios des­
pués de acontecido al llegar un navío a \-alparaíso en septiembre de 
1543. 

A partir de 1544 la situación cam b¡ó. 
El indígena volvió a sembrar y a servir a\ espaiiol. 
Se fundó La Serena en los valle~ transversales }' se alcanzó el rio 

~Iaule por el sur. 
Pero el control definitivo del territorio chileno hasta las márgene.i 

del río Itata solamente se consiguió al finalizar el año 1549. 
Las campalias de Pedro de VilIagra y Francisco de Aguirre obtu­

vieron dominio efectivo sobre el Norte Chico al lograr castigar al in­
dígena y fundar por segunda vez la ciudad de La Serena. 

La llegada de Pedro de Valdivia a Santiago con refuerzos proce­
dentes del Perú evitó que progresara un nuevo alzamiento de \a zona 
central. 

Se alejó definitivamente el peligro de un ataque indígena a la.. 
ciudades y se abrió el camino para la conquista de Arauco. 

~1 Carta de retiro de Valdivia a Heruando Pi:.arro, VI( ; 85. 
M; Ci~ de León, Pedro, CltemJl cjvliu del Pt'nl, 11. 99-100, Madrid, S.A. 
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COl\CLUSIOXES 

Los datos que proporciona la Arqueología y la documentación per­
mite inferir que el Norte Grande constituyó el sector meridional de la 
provincia de Callao. Los valles transversales formaron la provincia i!lc,]. 
de Coquimbo y la zona comprendida entre los ríos Choapa y ~Iaipo 
configuraron la provincia de Aconcagua. Al sur de la Angostura de 
raine basta el río !\·Iaulc se extendió la frontera de los PormocGl'S o 
fromaucaes. 

El inca Pablo o Paulo facilitó la entrada de Diego dI' Almagro al 
valle de Copiapó. nI lograr que los curaca~ acogieran a 1m fatigados 
grupos de cspaii.oles quP cruzaban la cordillera. El poder del jefe lne:! 
permitió al Adelantado contrarrestar en Chile los efectos del alzamien­
to de ~f anco 11. 

Las versiones difundidas por los dos bandos (pizarristas )' alma­
gristas) sobre el descubrimiento de Chile y reconocimiento del territo­
rio guardan estrecha relación COn los intereses en pugna de ambos 
conquistadores. 

La autoridad de los gobernadores inea~ de Coquimbo r Ae<mea­
gua correspondió aproximadamente a la jurisdicción de las ciudad.:!s 
españolas de La Serena y Santiago. 

Cabe distinguir dos fa~es en la conquista española de Chile hasta 
el río Itata. En el primer período (1536-1543), la resistencia indígena 
sostuvo conexión y orientaciÓn con cl inca 1-.lanco ll. al mantener.~e 1.1 
infraestructura del Imperio. En la segunda etapa (1544-1549) la reac­
ción indígena ante el dominio espai'iol se centró en los propios grupo,; 
indígenas sin cnlace con Perú. 
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